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Querida familia y amigos de Yamlaminim, 

 

La primera vez que viajé a Burkina Faso,  me pregunté  “porqué unos tanto y otros tan 

poco”. Después de varios años, sigo haciéndome la misma pregunta. 

 

El equipo de Yamlaminim acaba de regresar  de ese amable país,  para visitar los 

proyectos que con vuestra generosidad hemos podido realizar durante el 2008. 

 

Visitamos la aldea de Nobili, en donde hace tan solo un año inaugurábamos nuestro 

primer pozo de agua en Burkina. Allí estaba…, esta vez con un paisaje diferente porque 

las lluvias de este año han sido más abundantes, y todo estaba mucho más verde. La 

gente de la aldea que no estaba avisada de nuestra llegada, nos recibió con esa alegre 

hospitalidad africana. Curiosamente muchos de ellos llevaban la misma ropa con la que 

celebraron la inauguración del pozo, ahora naturalmente un poco más vieja. Nos 

comentaron que cuando llega la época seca, en algunas ocasiones hacen cola hasta cien 

personas, esperando para llenar su bidón de agua. 

Tampoco han tenido mucho para comer en la estación anterior, ya que los productos 

básicos se han encarecido mucho. 

 

 

Visitamos también la aldea de Kourityaoghin, para ver de nuevos a los niños 

apadrinados y que desde el año pasado están en la escuela secundaria a varios 

kilómetros de la aldea. No todos han pasado de curso. La mitad repiten, “redoublé”, que 

es como lo notifican en su boletín de notas. 

Los niños han escrito una carta a sus padrinos y nos dicen  que repiten curso porqué 

tienen que “pedalear” mucho cada día, y al llegar a la aldea ya no hay luz para repasar. 

Como dice Juan Luís Guerra en una de sus canciones: “Que difícil es cruzar el Niágara 

en bicicleta”. 

 

 

Finalmente llegamos a la aldea de Comin-Yanga,  donde se ha trabajado durante todo 

el año para restaurar estructuralmente los dos pabellones que forman el dispensario y la 

maternidad, pintando interior y exterior de ambos, e instalando mosquiteras en las 

ventanas. Se ha arreglado íntegramente la parte eléctrica que dependía de unas placas 

solares y se ha comprado instrumental quirúrgico, una mesa para atender los partos, una 

camilla para reconocimiento ginecológico, camas nuevas con sus mosquiteras, 

colchones y cunitas para los bebés. 

Nos recibieron vestidos de fiesta, con discursos pronunciados por el médico responsable 

de este centro, el segundo alcalde  y el resto de representantes de la aldea. 

 

Dado que el proyecto de arreglo del dispensario y maternidad  ha ocupado todo nuestro 

tiempo y recursos económicos, durante este año no se ha podido actuar en la escuela de 

esta aldea a la que habíamos prometido dotar de pupitres. 

 



 

Y hemos vuelto con renovadas ilusiones, para seguir llevando un poco de dignidad y 

esperanza a esas gentes que no tienen la suerte de vivir “una gran crisis” como nosotros. 

Y por ello  os pedimos de nuevo un esfuerzo solidario para atender en el 2009 

nuevos proyectos que en este momento entendemos como prioritarios: 

 

En COMIN-YANGA. 

 

Dispensario y Maternidad: Dotación de medicamentos para el próximo trimestre. Los 

pacientes pagaran un 20% de su coste. 

En un futuro añadir placa solar. 

 

En la escuela primaria: Restaurar 3 de sus aulas. Estudian en esta escuela 411 niños 

repartidos en 6 aulas, con una media de 70 niños por clase. Dotar de placa solar a una de 

ellas para que sirva como zona de estudio. 

 

En KOURITYAOGHIN. 

 

Nuevos apadrinamientos para acceder a la escuela secundaria. 

Y placa solar para una de las aulas de la escuela primaria para que al regresar de la 

escuela secundaria a varios kilómetros, los niños  puedan estudiar en su aldea. 

 

 

Si podemos contar de nuevo con esa generosidad que nos habéis  demostrado en estos 

últimos meses, y gracias a la cual hemos podido mejorar la calidad de vida de estas 

aldeas, os aseguro que estaréis ayudando a buenas gentes que en este momento saben 

que hay alguien en otro lugar del mundo que conoce su existencia. 

 

Muchas gracias por contribuir a mejorar este mundo nuestro tan desigual. 

 

Sara Caneda y todo el equipo de YAMLAMINIM- “Haz lo que el corazón te dicte”. 

 

 

Os recordamos el núm. de cuenta de Yamlaminim, para aquellos que deseen hacer una 

aportación.    2100.3306.14.2200290015. 

También podéis visitar nuestra web   www.yamlaminim.info    

 

 


